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dos hizo llevar del vecino templo dos papas, quienes resultaron ser 
de los principales, y preguntándoles la causa de andar amedren tadM 
y que el señor no quería venir, respondió el más caracterizado, que 
los sacerdotes no tentan temor ninguno, é iría á Ha.mar al cacique. 
En efecto, vino el principal con algunos nobles, á quienes por medio 
de los intérpretes se preguntó por cuál razon faltaban los bastimen­
tos; si era porque los blancos estaban aht, depusie~n la pena, puea 
al siguiente di& pensaban tomar el camino de ~1éx1co, á. cuyo efect.o 
sólo pedían los tamene necesarios para conducir el fardaje y víverea 
por aquella noche. ~Tan turbado estaba el señor que no acer­
taba á responder; mas al cabo dijo, buscaría la comida, aunque 
Motecuhzoma había mandado no se diera, ni quería q mt los blanc01 
pasasen adelante. En esta sazon se presentaron tres cempoalteca 
avisando haber ciertos reparos e:u algunas calles, se veían hoyos di­
simulados con madera y tierra y estacas agudas en el fondo, 
destinados á matar los caballos, en las azoteas había piedras 
y reparos de adobes. Vinieron en seguida ocho de los tlaxcalteca 
del campo avisando haber tenido lugar un sacrificio al dios de Is 
guerra con dos hombres y;cinco niños; mujeres y niños abandonaban 
la ciudad llevando sus haciendas. Por último, Doña Marina dijo ' 
Aguilar, que una vieja, esposa de uno de los principales capitanea 
de la ciudad, dolida de su hermosura y queriéndola casar COD 

un hijo suyo, pues la veía rica, le había propuesto abandonara , 
los blancos porque iban á ser destruidos; ella, la lengua, había apa, 
reatado admitir el partido á fin de informarse de los pormenores de 
la conjuracion, y una vez logrado, con pretexto de recojer su ha~ 
para volverse á la vieja, se había ido para el alojamiento. Por mtr 

dio de Doña Marina fueron traidos los dos sacerdotes del principio 
y la .anciana solicitadora,&confosando todos la verdad de la coDt­

piracion. (1) 
De loe diversos testimonios recojidos por medio de los intérpretel 

resultó que Motecubzoma había dado órdenes contradictorias, JI 
previniendo se hiciera en Is ciudad toda. holll'll 11. los ble.neos, encami­
nándolos despues á México • .Yª enviando. 11. decir no era de s~ vol'1)l· 

' 
(1) Cartaa de relae. p,g. 65.-Bern&l Díaz, cap. LXXXIII.-Oomara, Crón, CIP, 

LIX.-Herrera, déc. 11, µb. Vll,cap, 1.-Torquemada, lib. IV, cap. XXXIX,­
Ku!!oz Camargo, Hist, de ~calla. llS. 
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tad aquel viaje: mirando la resolucion de los extranjeros de pasar 
á la córte, no obstante los obstáculos que se les habían puesto, 
aco11aejado por Huitzilopochtli y Tezcatlipoca había resuelto apo­
derarse d, los castellanos, haciéndolos llevar atados á Tenochtitlan. 
Para ejecutar ~uel concierto, en señal de mando había enviado un 
tambor de oro al marido de la vieja: parte en unas barrancas veci­
nas, parte ya dentro de la ciudad, había veinte mil guerreros méxi­
ca: en cuanto al modv, los cbololteca traerían al dia siguiente los 
tamene que pe.ra el viaje se les habían pedido, que sei•ían guerreros 
elkl9gidos1 armados y en mayor número del demandado; cuando los 
hombres barbudos se pusieran en marcha, dentro de la ciudad si la 
ocuion era propicia, ó en las barra.neas de las cercanías, chololteca 
y méxica caerían sobre los extranjeros y sus aliados¡ tomarían vi­
vos cuantos se pudieran, de los cuales veinte quedarían en Cholollan 
para ser sacrificados á Quetzacoatl, siendo conducido el resto á Te­
nochtitlan: prevenidas estaban las colleras, pértigos y correas para 
asegurar los cautivos. (1) 

En semejante situacion D. Hernando reunió un consejo de capi­
tanea; opinaron unos torcer el camino por Huexotzingo¡ ocurrió 11, 

otroa. concertar cual se pudiera la paz, retirándose en seguida , 
Tlucalla; "otros dimos parecer que si aquellas traiciones dejába­
" mos pasar sin castigo, que en cualquiera parte nos tratarían 
"oiras peores, y pues que estábamos allí en aquel gran pueblo é 
11 había ,hartos bastimentos, les diésemos gueua, porque más la 
11 sentirtan en sus casas que no en el .campo, y que luego apercibié• 
"aemos IL los tlaxcalt.ecas que se hallasen en ello." (2) Este acuerdo 
prevaleció con gusto del general, quien determinó "prevenir ántes 
de ser prevenido," es decir, tomar la ofensiva ántes de ser comba,i­
dos. En consecuencia se mandó decir IL los seis mil tlaxcalteca del 
91J11PO, que luego que oyesen un escopetazo caipsen sobre. la ciu­
dad "1 , fin dti ser rtCO~ocidos durante la pelea se pusiesen torzale¡ 
de 8lfllltQ.oelíidos, la cabeza. Aquella noche t~urri6 para loa 
h41Ml08 ~~ la mayor ansiedad, los hombres con su,¡ armas, caballos 
1. ~ía á pq~to, guardando el alojq.miento con la mayÓt vigilan­
c¡¡;. ~q, se movió en Cho}()llan. 

(1) Bema1 Díu, looo cit. 

(2) Bema1 Díu, cap, LllIIli. 
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Al sonreir el albl\ del dia que á nuestra cuenta fué mártes diez 
y ocho de Octubre, D. Hemando estaba á caballo rodeado d~ los 
soldados de su· guardia; los castellanos y aliados en sus pueetoa. Lle­
garon loe chololteca en gran multitud, é inmediatamente fueron fa. 
troducidos en el patio del alojamiento; mas eran tantos, que á peeat 
de haber quedado apifíados dentro, muchos quedaron fuera. El pa• 
tio cercado de tapias tenia tres puertas cada una al occiaente, me­
diodía y norte. (1) Los hombres podían dificultosamente moverse 
en aquel espacio; las puertas fueron ocupadas por soldado6: Cort6s 
al verelapresllfflmientoconque los chololteca venían, exclamó: "Qu~ 
"voluntad tienen estos traidores de vemos entre las bamncas para 
"se hiirtar de nuestras carnes! Mejor lo hará nuestro Se!í.or. '' (2) 

Aparentando estar listo para· emprender la marcha, hizo llamar 
á los se!íores principales con pretexto de despedirse de ellos; Il'O 
acudieron los cabezas, sino vinieron basta treinta capitanes, á. los 
cuales meii6 en un patio peque!io y les dijo: "Dicho os he la verdad 
" en todo lo que con vosotros he hablado, y mandado he á· todos los 
'' cristianos de mi compa!l.ta que no os hagan mal, ni se os ha hecho:· 
" con la mala intincion que teniedes me dijistes que los de Tlaxcall 

. "no entrasen en vuestra tierra; y magüer no me habeie dado de co•. 
"mer, como fuera razon, no he consentido que se os tome una galli• 
"na, y héos avisado que no me mintais; y en pago de estas buenas 
"obras teneie concertado de matarme y á mis compafieros, y ha beis 
"traido gentes- para que peleen conmigo, desque esté en el mal ca,: 
" mino por do me pensais llevar; é por esta maldad que tentad es con• 
'' certada morireis todo11 é en se!ial de que sois traidores· destruirA 

' 1 
" vuestra cibdsd, sin que mas quede memoria della: é no hay para que 
"negarme esto, pues lo sé coruo os lo digo.11 Ellos so me.ravilla.ro\t1 

ése miraban unosd. otros, 4 haliie guardas porque no pudiesen b'uir; t 
tambien · habie gnat'da en la otra gente que estaba fuera en los patidr 
grandes de ros tdolos para nos lle-rur las cargas. El marqttés foS' dijdt 
estos ee,ores: •,Yo quil!ro t1né vosotros me digsie la -mdad puesto q'iti 
11 yo la sé, para que estcis mensajeros y todos los dému 111 oigtrtr~ 
n vuestra bocá y no digan que os fo levantl!:" 6 spaltadoB' ·einéd ~ 
seis dellos, cada uno á su parte, cO'nfesaron cada uno por si, sin'~ 

(1) Sahagun, lib. XII, cap. XI. 

(2) Bernal Díaz, cap. LXXXIll. 
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mento. alguno, que asf era verdad como el marqués se lo había di­
cho; é viendo que conformaban unos con otros, los mandó volver á 
juntar, ó todo lo confesaron asf, é decfan unos, otros: "Este es co-
11 mo nuestroe dioses que todo lo saben; no hay pS'l'a que negárselo.11 

El marqués hizo llamar allí los mensajeros de Muteczuma, é 
les dijo: "Estos me quieren matar, y dicen que Muteczuma era en 
11 ello, y yo no lo creo porque lo tengo por amigo, y sé que es gran se­
u !ior, y que los sefiores no mienten; y creo que estos me quenan 
"hacer este dafto á traicion, é como bellacos y gente sin sefior que 
"son, é por eso morirán, é vosotros no hayais miedo, que demas 
., de ser mensajeros soislo de ese señor á quien tengo por amigo, é 
"tengo creído que es muy bueno, é no baste.r, cosa que en contra­
" rio se me diga." (1) Atados los capitanes y sueltos los embajado­
res fueron metidos en unos aposentos con guardas: los dos sacerdo­
tes denunciantes quedaron en libertad. 

Tomadas es~as disposiciones, fué diaparado el fatal arcabntazo. 
Al escuchar la señal, castellanos y cempoalteca arremetieron espada 
en mano contra los guerreros 6 tamene del patio, en balde quisieron 
los infelices resistir, pues sorprendidos y agrupados1 apénas pudie­
ron valerse, intentaron trepar por las paredes, mas eran muy altas y 
sólo lee servía para hacerse blanco de los arcos y de las ballestas, qui­
sieron huir por las puertas y ahí los esperaban las picas y las espa­
das de los guardias: todos fueron pasados á cuchillo, quedando los 
patioe cubiertos de cadáveres, encharcados· en sangre y muchu en:­
trafiae desparramadas. Aunque sorprendidos y casi desarm~ acu -
dieron al socorro los guerreros de la ciudad; pero aunque se adelan­
taron con denood.01 estrech~os en las calles, fueron barridos por la 
artillería y los .arcabuces. Escuchóse entónces á retaguardia el grito 
de gnerra de los tlaxcalteca,; la. caballería, seguida de los peones, 
cargó réeiamente cual sabia, desbaratando y mermando las filas 
contrarias; caídos lai flor de los guerreros, privados de la direocion 
de smt jefes prisioneros, loe esfuerzos tttm'ftltuosos de los -chololteea 
fueron siu fruto, C'Omenzaron á ciar, se sabdiv.idieron por las encru­
eijadee, Y' ~r fin, roto, y enbiertos de la sangre y ~l polvo de la 
pelea, fueron lanzados fuera de la ciudad. "Y dimosles tal mano, 

' 1 

(1) Belac, de Andrés Tapia, pág. 575. 
TOM, IV, -32 
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"dice tranquilamente Cortés, que en dos horas murieron más de 
11 tres mil hombres." (1) • 

Algunae partidas de guerreros se hicieron fuertes en algunos edi-
ficios y teocalli. Oombatidos sin descanso, pegando fuego en todo 
lo que prendía la llama; de los defensores, quien no cata al golpe de 
las armas, perecía abrasado por la lumbre. A la hora del conflicto, 
acudieron presurosos los sacerdotes á romper el revestimiento de la 
pin.mide, pero en lugar de los torrentes que debieran brotar, no sa­
lió una sola gota de agua. Tarde conocieron no debieron fiar en la 
mentirosa promesa del fementido Q,uetzalcoatl¡ preciso era acudir 6 
las manos y menear con brio las armas. Papas y nobles se encasti­
llaron en el templo de h pirámide, aquel era el relicario de los dio­
ses, la joya reverenciada de los creyentes de Anáhna.c¡ los dioses, ai­
q uiera por su honra, debieran hacer alli algun milagro. Atacadoe 
por blanco y tlaxcalteca, ofreciéronles la vida si se daban; uno sólo 
aceptó y fué bien recibido, los demas se negaron con desprecio y se 
defendieron bravamente. Ballesteros y arcabuceros tiraban á. loe 
hombres subidos en los árboles del atrio; pusieron fuego á las capi• 
Has del teocalli, y guerreros y papas que no prefirieron morir qu• 
mados, se precipitaron cabeza abajo desde la plataforma por no 
aceptar la compasion de sus enemigos. "Y era de notar, cómo los 
11 sacerdotes se quejaban de sus dioses; lamentando lo mal que loe 
" defendían; y uno en particular, en lo más alto del templo, decía.: 
" Tlazcalla, Tlazcalla, ahora vengas tu corazon, y Motectthzoma 
" otro dia t:engará el suyo." (2) 

Loe combates cesaron con el dia, renovándose el siguiente, en loa 
cuales tomó parte un refuerzo de veinte mil guerreros llegados de 
Tlaxcalla, al mando de Xicotenca.tl el mozo. (3) Vencidos loe in­
dios, quemados muchos edificios, castellanos y tlaxcalteca se entre­
garon al saqueo, pudiendo entenderse en el reparto con el mayor 
acuerdo¡ los primeros tomaron el oro, joyas y plumas precio~ • 
apoderaron los segundos ~ mantas, bastimentos, sal de la cual 1-
bian muoho meneeter, con más cuantioso número de cautivos. JI 
despojo alcanzado debió ser muy considerable, pues existían abt 

(1) Cartas de Relac. pág. 66. 
(2) Herrera, dée. II, lib. VII, cap, 11.-Mutioz Camargo. :MS. 
(S) Bernal Díaz, cap. LX.lllll-Belac, de Andrés de Tapia, pig, 676,-Belll 

ra, déc, U. lib. VII, cap. 11. , 
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muy ricos mercaderes y lá ciudad era poderosa: la puebla un tiem­
po eant_a Y pacífica, quedó ca.si destruida y yerma, así á causa de la 
matanza, como por haber huido los moradores á guareoerse en los 
montes_y pueblos de la comarca. . I , 

Continuaba el estrago cuando se preBOntaron á pedir misericordia 
· IMgUll98 nobles y sacerdotes, asegurando no haber ellos tomado par• 

te en la rebelion, y dioiendo: que pues los oul~os habían llevado 
el merecido castigo, cesaran ya. aquellos desmanes, Cortés a~rellt6 
ggmde enojo, hizo venir á los embajadores méxica detenido¡¡ hast~ 
entónces como presos, Y. en su presencia respondió á los suplicantes 
que la ciudad merecía ser asolada por rebelde, mas p<;>r res}Mlto ~ 
Motecuhzoma cuyos vasallos son, la perdona, que de ahí en adelan­
te sean buenos, pues si lo pasado se repite morirán por ello. Dié• 
ronse en consecuencia órdenes para volver al alojamiento á castella­
n?8 y ~mpoalteca; los tlaxcalteca fueron mandados al c~mp<), y si 
bien se les mandó dejar libres á los cautivos, sólo dejaron unos l)(!· 
cos. El refuerzo se retiró á Tlaxcalla harto de botín y de venganza 
celeb~do allá su victoria con extremados r~cijos de bailes y ca!!.: 
tos, sm faltar el sacrificio á les dioses, de los prisioneros chololteca. 
De los jefes chololteca, algunos fueron muertos en la prieion· de los 
aob~evivientes, Don Hernando soltó á dos, despues de repre~derlos 
agriamente, con encargo de ir á traer la gente huida: hiciéronlo cual 
lo ofrecieron. "En obra de quince ó veinte dias que allí estuve 
~'quedó la ciudad y tierra, tan pacifica. y tan poblada que parecí~ 
" d' ~ , que na 10 1altaba de ella, y sus m~rcados y tratos por la ciudad 
·' como ántes los solfan tener. {1) ' 

No es fácil determinar el número de,los chololteca. matados si 
bien debe admitirse uno considerable. (2) La razon para aqu~lla 

(1) CiortéJ. Carias de relae, pag. 67. -Bernal ~. cap, LXXXIU,-Belaa. de AD· 
~ 4e Táp~ pá~ ?76.-0viedo, lib. XXXIII, cap. IV.-Goman, Cl'án, cap, LX. 

Herrera, deo. II, lib. VIT, cap. Il.-Torquemada, lib. lV, cap. XL.-biego ~{ulloz 
C11111rgo._MS.-lxtlit,coellitl, Hist. Chiohlm. cap. si, MS.-Sahagun, lib. Xtt, !Jap. 
Xl-C~ Bamírez, MS.-Informacion recibida en México y Puebla, el allo de 
US6, á aali0&~ del goberµador y cabilclo de naturale, de T1ucalla. Méuoo_ 1815. 
~ qum&a, Bexta y lléwua, 1 p'81, 68-81-lH-1~169. , 

(2) ~onforme al testimonio de Cortés, en las primeru dOIII hor11 murieron mú de 
lnl mil.-I:rllihoehiU, Hist. Chiehlm. cap. U, avalda la pérdida total en 6,000-
Qomara, (.,'J'ISu, cap. U y Herrera, déo. II, lib. vn, 'CIP, II, la el1T111 , NÍI mil.-
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matánza fué la rebelion de la ciudad. Loe escritores espafiolee y d6 
orfgen tlaxa1les, eetán conformes en la existencia de la rebelion, 
determiotda por concierto entre los embajidorea de Motecubzoma 
y loa se!iores de Oholollan. Los religiosos franciscanoe, recien lt. 
gadoe , la tierra, hicieron una pesquisa en la ciudad entre loe &~­

cianoe y sacerdotes, quedandó ~lenamente confirmada la verdad dél ' 
hecho.· (1) dourre obse"ar, que la revuelta no se hizo patente por 
ninguna demoetre.cion hostil. Los s1ntomae de insurreccion eefiala­
das por los tlaxcalteca, eran precauciones naturales en una ciudad. 
que iba , ser invadida, no por los blancoa, sino por sus mortales 
enemigos los indios. La conducta anterior y posterior de Motecub­
zoma no autoriza á creerle autor del pen11&miento; procedía de una 
manera torpe, poco leal¡ m&e nunca se aventuró IL entrar en comba­
te con los teules, consistiendo todos sus aman.os en tenerles léjos de 
la capital. El ejército méxioe., auxiliar del complot, no llegó á pa­
reoor mucho ni poco. 

Por otra parte, se nos presentan las enconadas rivalidades entre 
méxica, chololteca y tlaxcalteoa; éstos últimos se habían resistido 6 
la ida de loe blancos á Cholollan, acusando IL loe de la ciudad de 
pérfidos y traidores; en 8118 intereses ~staba aparecieran asi, ya ~­
ra demostrar la verdad de sus palabras y lo e.cendrado de su canlio 
á los teules, ya para obtener buena venganza y el provecho cuantio­
so dol saqueo. La manera eficaz para lograr el intento, fueron los 
cempoalteca, enemigos irreconciliables de los méxica, y principal­
mente la intérprete Dofia Marina. Esta faraute nos parece estar 
ganada á. las intereses tlaxcalteca. Muy sospechoso creemos que 
principales, nobles, capitanee, papas y mujeres, confiesen de plano 
la conspiracion , 1B11 primeras preguntas: semejante proceder et 

inadmisible, atendido el disimulo de los indios, su adbesion á loa 
mperiorea, el desprecio con que recib1an la muerte en cumplimiento 
del deber. Par& noeótros parece indudable que los tlaxcalteea dee­
~ron los hechos patentes d la vista, abultaron ,loa síntoma', 
azuzaron f.- los cutellaooa; a~dó en ello Dofia. Marina, no sólo ha-

, 
JlD el p1ooaD d.t Cortú, toml I, ¡,'«. 61, c1eelanl).c1o el '1ltigo «i. Tiál BernaWlif 
V úques de Tapia, dijo: 'w.&-. t.enigo q•• eiúff ma.tos , oat,TOt, fll«'Oll 4" 
"AA•~ mil pe11981L" . 1 l 

ci• decir A los indíos euanto le placfa, sioo iaventando la bisto­
Jia de la Tieja que la quería d.- 11 sa hijo por es~, :liietoria eBC&­

millada tal ..wz ' eneender los celos de D. Her1JAndo, ~ ~ste su. 
~ . los outellan0t aparecen simple inatrqment~ de loe tl&xoal­
t.eaa¡ el hecho no era nuen>, pues loa cem.poa1teca las habían utili­
P enJa mi.ama forma en. la guerra de Tzimp!lllbinco. Los blan­
ce, no fueron culpe.l,leswa\ dar entero cr6dito á los dicholJ de la 
ÍJl~rete y de los aliados; eetoe dichos loa' eonTeneieron de la reali­
dtd- ~ }a eonepiraoion; atentos los bé.rbároe derechos de la ~erra, 
en defensa propia debieron reprimir la agresion: resultan criminales 
en la ma?e~ ~obrada y cruel de imponer el cBStigo, y bajo este as. 
pecto la JUBtic1a se pronuncia contra ellos inexorable y"severa. 

El de santa memoria, Fr. Bartolomé de las Casas, refiriéndose á 
ea& aconieoimiento, escribe: '' Acordaron los eepafioles de hazer alli 
~ una matanza 6 castigo, (como ellos dizen), para poner, y sembrar 
'~ su temor, é braveza en todos los rincones de aquellas tierras. 
,' Po~ue siempre fué esta su determ~ion en todas las tierras que 
'~ loe españolee han entrado (conviene á saber) hazer una cruel é 
~ selalada matanza, porque tiemblen dellos aquellas ovejas m~n. 
"sas.". (1) Agrega, que de los señores, ciento fueron quemados, y 
que m1éntras ard1a el templo mayor, cantaba el capitan esta estro­
fa de un antiguo romance: 

Mira Nero de Tarpeya 
A Roma como se ardía: 
Gritos dan niños, y viejos 
Y él de nada se dolía. 

El heróico y filantrópico defensor de los indios puede tener razon 
en la primera de ·sus observaciones, pero en lo demas, hay conocida 
exageracion, dimanada sin duda de los informes recibidos, pues en 
esto no fué testigo presencial. De todas maneras, Cortés se mostró 
dmo en demasiaj loe aoldadoai:,, loe aliados despiadados y ra~. 
Set. cual fuere la version adrmtüa, la matán1& de CbQlollan fué 
más fohumanidad que valentía:'. itl,f 1: -a~•• :1 • J • 

!ttel 4 ~re •~. J!il O h.C.Q1 00Q J , 

(1) Bzevíaiína relacion dé la d~ü) ..cJ'fm!Jlft}i;:2~ 'fiuk 
, L • • • :..,-S'i!ib1it18a1M 1,f x:i c,il' 1rm :~, 
(2) Usamos con frecuencia de la autoridad del interrogatorio de 1~ pare-

cernos un documenfo tan curioso como auténtico. Contiene una sinóps[s bien com­
pleta de la conquista y de otros hechos posteriore,¡~ff Jh¡-f!M é!'P' 

_, 
,, . 
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· La noticia del estrago, se düondió por toda la tierra, causando 
grande terror: Motecullzoma se pllio á temblar, no sabiendo de 
miedo lo qtte deberla hacerse. (1) "Y digamos como esta coea 6 cae­
"tigo de Oholula fué sabido en todas las provincias de la Nueva­
" Espalia. Y si de iutes teniamos fama de esforzados, y babfan 11&­

"bido de las guerras de Potoncban y Tabasco y Cingapaeinga y lo 
"de Tlaxcalla, y nos llamaban teules, que es nombre como sus dio­
" ses o cosas malas, desde alli adelante nos tentan por adivinos, y 
11 decian que no se 110s podia encubrir cosa ninguna mala que con-

dactado , su vista y cubierto con 611 iirma, debe contener la verdad, si bien pum 
á tal luz que pueda servirle de defenaa: verdad es que alguna ocasion se contradice 
con lo que en sus Cartaa de relacion escribió, mas pasados quince anos de los suce­
sos, el tmscUl'SO del tiempo debe haber traido mayor franqueza en el relato. 

La matanza de Cholollan llamó la atencion desde los primeros tiempos. En la ~ 
sidencia encontramos:-"Otro sí: se le faze cargo al susodicho DonHernando Cor­
tés, que al tiempo quel dich• D. Remando Cortés vino sobre la ~ibdad de <Jlu1ua, 
( Ohilula, Cholollan}, de guarro, los indios della le salieron de paz, é le dieron do co­
mer, é todo lo necesario para él é para su xente; é al tiempo que se quilO partir de 
la dicha cibdad, mandó á los dichos senores de la dicha cibdad, que le tro.xesen in­
dios para llevar su fardaxo é de los espa11ole11, quo 66 querían ir á otras parte&; 101 
quales le truxeron quatro mil indios, poco más 6 ménos, é ansi traydos 101 mandó 
meter en un patio; é ansi metidos, sin haber cabaa alguna, mandó á los cspaf\Oles . 
que matasen los dichos indios que ansí babia traydo; los cuales los mataron á todoli." 

(Doc. inéJ. tom. XXVII, pág. 26). 
A lo cual respondió D, Hernando.-"209 Item: ai saben questando el dioho D. 

Remando CortéB en la provincia de Tlaxcalla, antes que obiese entrado en esta cib­
dad, los indiod é prencipales de la provincia de Chilula, le imbiaron á rogar que se 
fuese á la cibdad de Chilula, porquellos quorian dar la obidiencia al rey, é ser 1111 

vasallos, como lo abian fecho los de Tlaxcalla; é si saben quo & esta cabsa, el dicho 
D. Remando Cortés fue á la cibdad de Chilula, y estando en ella, de aquí á dos ó 
tres dias, fue avisado por los dichos yndios de la dicha cibdad de Chilula, se abiaD 
concertado con los de Ouba (ric: debe decir Culw:i), de matar todos los crlsthianOI 
dent?O de la dlcha oibdad, e para ello habian llamado mucha de la dicha xenw ele 
Cuba (Culua), é la tenian á trecho y en colada para dar sobrella, é tenian todas lal . 
casas de azotea llenas de piedras; é si saben que á esta cabsa se fizo el castigo en 

ellos, é mataron algunos." 
"210 Jtem: si eaben qae convino faeerse el dicho castigo, para ponar miedo en la 

tierra por • el prencipio de la enwáda della, 1 en lo 1U1S grueso e recio de la üe­
rra." (Doc. inéd. tom. X.XVII, pág. 886-87). 

Ya había contestado poco más ó ménos lo mismo desde 1529, el apoderlldo de D. 
Remando para el caso, García de Llererca. (Doc. inéd. tom. XXVIl, pñg, 2U-'5). 
En idéntica manera se explica el testigo Martín Vázquez. (Doc. inéd. tom. llVID. 

pág. tSi-85). 

(1) 81bapl, lib. XII, cap. XI. 
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"tra nosotros tratasen, que no lo supiésemos, y á. esta causa nos 
11 mostraban buena voluntad." (1) 

Pacificada la ciudad de aquella extrafia manera, Cortés procedió 
oomo e~ tierra_ co~quistada. Poso órden en tratoa y mercados¡ nom­
b~ por Jefe principal al hermano de quien lo era y babia sido muer­
to en los patíos¡ ajustó amistades entre los de Qholollan y Tlaxcalla, 
asegurándose así la firmi cooperaoion de ambos selíoríos. Congrega­
dos noblu Y papas, fueron amonestados abandonaran sus ídolos por 
inútiles y mentirosos, supuesto lo mal que hasta entónces los habían 
defendido; respondieron asi lo hartan, me.a lo dilataron de continuo 
Y _no llegaron á Terificarlo. Cortés hubiera acudido á. la violencia si 
Fr: Bartolomé de Olmedo no le disuade, manifestá.ndole sería mejor 
deJarlo hasta ver el resultado de la ida á México, pues bastaba por 
entóncea c?n las amonestaciones hechas. Cuanto pudo lograrse en 
esta mate~1a fué, colocar una cruz sobre un teocalli limpio y adere­
zado al obJeto. (2) Este objeto venerado no era extrafio al culto· sin 
embargo, los blancos habían salido vencedores de Quetzacoatl. ' 

D. Hernando habló á los embajadores méxica que estaban en su 
compañfa, <liciéndo]es con ásperas razones, que los chololteca le ha­
bía.n. conf ~sado estar Motecuhzoma de acuerdo en el concierto de la 
trwc1on, siendo muy extraíío en tan gran persona como él mandar em­
bajadores ofreciéndole amistad y ocunir al mismo tiem;o á medios 
solapad~s para hacerle daíío: por esta causa, si ántes pensaba entrar 
por su t1ena de paz y en amistad, mudado ahora el intento iría 
como enemigo haciendo cuanto estrago pudiera, aunque esto le pe­
:ba, .pues más bien quería tenerle como amigo. Respondieron los 
mbaJador?s no saber ellos nada de la rebelion hasta que presencia­

ron el castigo; tampoco creían se hubiese hecho por consejo ni por 
mandato de Motecuhzoma, y le pedian ántee de'que tomara la últi­
ma resolocion, diera á uno de ellos licencia para ir á hablar al em­
pe~dor Y pronto _estaría de vuelta con la respuesta. Otorgado el 
~ 1d_o,•el mensaJero regresó á los seis diasJ en compafiia de aquel 
pruicipal que ántes era ido. Segun la costumbre admitida de no 
P~s~ntarse sin regalos, trajeron cierta cantidad en tejos de oro mil 
qumientaa piezas de manta de muy primas labores, con mdchas 

(lj Bernal Diu, oap. LlllllI. 

(2) Bemal Díu, loco cit. 
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proviai01108 de gallinas, pan y cacao: (1) dijeron de parte de su ee­
flor, le pesaba del atentado de Cbolollan, el cual h~bia sido ~ 11 

consentimiento; laa nopts de la inmediata guarnicioo llléxica , que 
ae alud.1&, aunque de su im~rioi correspondía á Acatzingo é Itzo. 
can, (9) lo, cuales ffpiaQ amistad con 1ps chololteca; siempre. '°' 

• ria su amigo J le guardaría amistad; pero que no pensase en ir J 
México por ser muy estéril, que eligiese un lugar en donde permane­
cer y alli le daría cuanto hubiese menester. Replicó resueltamente 
Cortés que para .cumplir las órdenes de su monarca. tenia de preci­
cion que pasar á verle, y supuesto deber ser asi sin excusa algulla, 
tuviese á bien permitirlo, en inteligenciii de que si algun datio 
se siguiese por la resistencia él mucho lo sentida. (3) 

Vista aqJ1ella iri1evocable determinacion, los embajadores volví• 
ron é. consultar ~ su amo, regresando á pocos días seis principalea, 
trayendo un presente de valor de dos mil pesos en oro, fuera de laa 
mantas y joyas: hecha la reverencia acostumbrada, Motecuhzoma, 
dijeron, insistía a;ó.Jl en la falta de mantenimientos en México, pues 
aquella ciudad tenia que vivir con lo llevado de fuera, mas si esto 
no empecía al general le convidaba á pasará la capital, ent_endido 
en liaberse comunicado las órdenes á las poblaciones del tránsiw 
para aposentarle y regalarle cumplidamente. Tres de los mensaje­
ros se quedaron para servir de guias, los otros tres partieron 11. dar 
la noticia de que los castellanos se disponían al viaje. Determina­
da ya la marcha insistieron los tlaxcaltecas en sus acostumbradal 
porfías, representando los peligros del viaje, la falsía de los méxica 
y lo poco que en sus palabras debía fiarse, con.todo cuanto sab1aa 
decir de sp.s contrarios: como D. Hernando se mantuviera inflexible, 
se conformaron con ofrecerle vi veres para el camino y diez mil gue­
rreros para acompañarle; de éstos •sólo aceptó el general un millar 
para llevar los tepuzques y el fardaje, pensando atinadamente en DO 

llevar gran. cantidad de los enemigos ju,rados del imperio. De 1ol 
jefes y guerreros cempoalteca loa principales se excusaron de .id 

1 1 

(1) En el texto de Cortés se lee "Panicap, que es cierto brevaje." La palabra• 
parece debe ser leida pan• y cacao; por haberse e6tropeado la copia. Del cacao • 
hacía cierta bebida. • 

(2) Acacingo é Izúcar, hoy pertenecientes al Esta:lo de Puebla: eon el Act,miO 
é Izcucan de la relacion de Cortés. , J J 

f3) Cartas del Reac.pig. 68-'3~.-Berna\ Díaz, cap. LXXXIV. ,. 
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México temiendo ser muertos por Motecuhzoma· bald 1 · 
ró D 

H d d ¡ · . , en e es asegu-
, ernan o e nmgun nesgo que conían ye d ba' • • · t' n ° ~o su protec-

c1on; 1ns1s 1eron tenazmente oto,.,.,.¡ndoseles al bo 1 1. . • d d 1 ·ei.. ca a 1ceno1a de 
retirarse, án oles presentes de mantas asi para ll 
Se!íor de Cempoalla. Lleva.ron cartas á Juan de E e laostcomolpara. el . . sea n e en a Vera-
C1'11Z, con n~t1c1as de los sucesos pasados y órdenes para li Villa. (l) 

• 

(1) Bemal Díaz, Cáp, LXIXV.-Gomara, Crón cap LXIll H 
lib. VIl, cap. m. ' · .- errera, déc. ll, 

r. 
J. f f 
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